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El autor prescnla ol dublc juogo que la pulitica nazi manejú en la manipulación propagandl~tica 
de sus ubjctivos: por una parte. su iilcolugia antisemita. 11ue quedó aun:ula ni objetivo de liberar 
a Europa de los judíos; mientras 411e por otra pnrte, mantuvie ron continu amente su 
insistencia para ocult.'r los pasos loyad0< para implemenlllr la "soluciún final" de lo.~ judíos. 
El autor sigue la.< tran.<formnciones de la ideologja doctrinal. su conslllnte radicaliznción a 
medida que se :1lejaba h1 victoria y descilhl los mc.::mismos que usaron p:un sostener el secreto 
de sus logros :1ni<111ilndores. 

A hstrart 

The author presenl~ tbe double gnmc that the nazi politicians en¡¡aged in as pnrt of its 
propaganda mnnipulntion style: on the onc hand. thc nntisemitic ideology linkcd to the goal 
of liberating Europe from ali Jews, whilc nt the snme time. there wa.' n si>1ematic in.,istcnce 
to hide ali steps tnkom to achieve thc "Fin"l Solu1io11" of the Jews. The author follows the 
trnnsformation of thc doctrinal ideology. its continued radicalizntion whcn the dell:nt of 
the W'11' became obvious and decipher.1 the ways the nazi.~ 1L«X! to su~roin the secret of their 
achieved annihi lation. 

U na indagación de las alusiones a la solución final en el discurso 
político nazi puede ciertatnente comenzar con estas preguntas: ¿Por qué 
los nazis. al mismo tien1po que ocultaban información sobre lo que 
estaban haciendo con los judíos, anunciaban por otra parte sus intencio­
nes? ¿Por qué, al mismo tiempo que describían el rol de los judíos en la 
política mundial con rasgos den1oníacos. sólo publicaban migajas de 
información acerca del 1nodo en que se estaba itnplementando la 
Solución Final en la Europa ocupada? 

Un eje1nplo es el man~jo de las deportaciones. Mientras que en 
diciembre de 1941 la prensa mundial se refería a la irunjnente deporta­
ción de los judíos a Polonia. los medios de comunicación alemanes no 
n1encionaban nada al respecto. Todo lo que la prensa nazi informó a sus 
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lectores fue que la solución al proble1najudío sería conseguida n1ediante 
una colonización en ultra1nar bajo control internacional. 1 La atención de 
la prensa se dirigía a rncdidas anti-judías rutinarias adoptadas por otros 
paises la Francia de Vichy. Rurnania. Hungría. etc . . pero nada se decía 
sobre las deportaciones de los judíos de Ak:1nani:i. que :ic:ibaban de 
cornenzar.' Ello no fue 1nerarnentc casual. Un exarnen de las instn1c­
ciones de prensa del Ministerio de Propaganda y de las directivas del 
portavoz de la cancillería de Hitk:r. Otto Dietrich. revelan que los 
periodistas alernanes v corresponsales e:-;tranjeros estacionados en el 
Reich recibieron órdenes explícitas de no refl!rirse a dicho tópico.' Esta 
política explica los grandes esfi.1erzos nazis por evitar una discusión 
pública de lo que: realn1ente estaba ocurriendo con los judíos. La 
conn1oción públic~ COl\tra el progran1a de eutanasia y el anin\ado debate 
sobre la can1paíia destinada a retirar los cn1citijos de las escuelas 
cató! icas en el verano de 194 1: las reacciones incspcrada111ente adversas 
ante la in1posición de la estrella t\n,arilla a los judíos alen1anes en 
septíe1nbre de 1941: y. un rnes después. la inquietud en ciertos sectores 
de la población de Berlín durante las prirneras deportaciones de judíos 
al este. hnbían enseñado a los nazis una valiosa lección: decidieron no 
plantear tcn1as espinosos que pudieran tener un efecto de hoo1neranf', 

y provocar innecesarios debates públicos. 
Es obvio que sí esta fue la tactica· adoptada respecto de la deporta­

ción. con n1ás rozón habría sido aplicable a la publicación. por parte de 
los aliados. del plnn de aniquilación de la judería europea. Cuando los 
aliados co1nenzaron a difi.1ndir las noticias sobre la exter111inación en 
diciembre de l 942. el gobierno nazi no pudo subcsti111ar la i1nportancia 
de dicha ca111paña. El 8 de dicien1brc. el Ministro de Propaganda 
Goebbels declaró que el dcstino de los judíos en Polonia era un terna 
delicado al que era rnt:jor no referirse. Percibiendo. sin ernbargo. que el 

1 1 Je hlltlt S(i 1tllt:1111;t111\. 'l(1J!.<~.'i/>t1 ,., '' <!n. J ><~ltl.'lr..:11<> J >1'<'.\'.,.,.,t.<" t.)' lll1J!t!n / tJ ~ltJ_ J 9.J .i. l..~l) l t i 
ain St:trnbergcr. 197'.l. p. 25?: V~,,, ... tnmhi~n. Ephraim lliforon. 111<• "/'ress l'<>hcy .. o/ the 

'l'l1ird Re1cft 011 .lcw1>l1 V11«,li0>1~ omi 11$ ft(lflec11tm in 1he Nti:1 l 'ress and 1n / .1hcrol f>ap«r .1-. 

t.:sis de do.:toratlo no puhlicada. lfnivcrsidad de Tcl ,\viv. 1'191. v.>I. 11. pp. J07-'.l 13. 
'Ard1i1"' Federal de .-\k1nania en Kohkirt. (en adcl:mtc !\FA). NS 18 ;il¡,62. 
> Suntfonnann. o¡>. c11.. p. 256: E.''" li1c 1amhién la linea de l:i prcn!<:1 C<llahor:wi<>nist:1. 

\:,1) fr~ln-cln. }\)~ pcrltldlc,,)s ''º 111c1tcil)tlart>1t ~1\ :llls,Jlt1to la tli..!fl<>rtació11 111~L~¡,,~, de jt1dios <le! 
julio de 1942. l\ido h> .¡uc Au />ílon. ¡>or cj.,111plo. infonuú a 'u piihlico lector foc que '"la 
r:lZtl judía il>;t :1 dl..!s:tp:\f\?C\!r di! 11l:t11~ra Hll~,,lt1ta'•. , ·i:asll!. llJ1. B1111·i11. 'Qt1i :-;a\·aic11t les 
Ct>llallor:ltior111i~t..:f.:.? ·. Stt.!r>l1a11~ Co11t1 t>is y 1\cl:1111 R<i~·sk i. (!111 .t,1va11 ''''º' '> 1. ·w.·te r111111a 11<)n 

des .l11ij.v. 1 <)~ /- 19./5. !'nris l ?R7. p. 77. 
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silencio podría interpretarse con10 consent11111ento. recurrió a una 
contra-acción destinada a desviar la atención. y prornovió una ofensiva 
propagandística contra los aliados que ponía énfasis en sus supuestas 
atrocidades. dando particular prornincncia a la represión británica de los 
movi111ientos nacionalistas en India. lran y Egipto. En sus instrucciones 
a los editores de periódicos ale111anes del 16 de dicic111brc. sostuvo que 

una batahola general sobre atrocidades es nuestra 1ncjor chance 
de alejarnos del desagradable terna de los judíos. Las cosas deben 
ser arregladas de 1nodo tal que cada part<.: acuse a las otras de 
co1neter actos inhu1nanos. El alboroto general tendrá finalmente 
co1no resultado la desaparición de dicho terna de la agenda: ' 

A ese efecto. la 1naquinaria propagandística alcn1ana recu rrió a la 
cooperación del Gran Muftí de Jerusalén. Haj A1nin El 1-lusscini. y de 
Subhas Chandra Bosc. un líder del 1novi1nicnto nacionalista hindú 
asilado en Berlín. pidiéndoles que contrarrestaran la .. propaganda de 
atrocidades .. de los aliados con declaraciones sobre la naturalcz.:-i 
.. bárbara., del gobicn10 británico en la India y el Medio Oriente.' 

Nada de esto resulta sorprend<.:nte dado que. co1no todos sabcn1os. 
la Solución Final era un secreto de Estado. El 18 de novien1bre de 1941. 
nlientras los p<.:lotoncs de <.:xtcnninio fusilaban a los judíos en Rusia. el 
ideólogo nazi Alfrcd Ros<.:nberg infonnó a los periodistas ale1nancs de 
que la extirpación biológica de todos los judíos de Europa había 
co1nenzado. ··t os judíos de Europa serán enviados 1nás allá de los 
Urales ocxtenninados de otro 1nodo. pero la prensa no debe proporcionar 
detalles al r<.:specto".'• Y un n1es después. el 14 de dicie1nbre de 194 1. 
cuando Roscnberg analizó con 1-litlcr un próxin10 discurso. este estuvo 
de acuerdo en que no debía tocar el te1na de la aniquilación de los judíos. 7 

• Wílly !\. flodckc. 7111t S<.wrer ( '<11rji:rw1<··'·' 1!( /.)r Uoehh«I.< Jt)J<)./9./J. Nucvn York 
1970. pp. 30R-l 1: Luuis P. Lodtncr. '111<' <i1><:l>/><1/s /liori«.<. !'Ju~va Y1>rk 1971. p. 274: 
~lícha~I Balfour. J>n>¡1agand<1 in ll'r11· I VJ'J. / 'J./5. tJrgamsatiQn$. ¡>r>/icfo.< <1nd puh/ic.< in 
fJr/111111 1111<1 c;11r111<1nJ-. Londres 197?. pp .. lCJJ-304. 

' Bockkc. vp. 0·11 •• p. :ICJ9. 
• Christophcr llr<lwning. J•(ae.fitl h•lr>111hs. !'<:ucva \-,,,.¡._ l'>l<5. pp. 110-11: Richard 

Breitmnn. The Arcl111ec1 o{ r h'11<..:1de. H1111111/i·r cmtl tlr« l·i11"/ So/111/011. Nu~va York. 11)91. 
Jl. 21?. 

' Ebc1i>ard .lfickd. f/írl<.w 111 ffis1rn:1·. llanu\·cr y 1.onclrcs 1'1!!4. p. 15<). Las instn1ccioncs 
a la 1>r~1\~l ta111hiét1 prc.1l1il1iat1 111~11cio11ilr la :-:i1u~•i..·ic.;11 e.te los jlu.tios ~11 1-!I i.:st~ ,., cit:lr p\?riOdicos 
alcmanc~ publicado< en los pniscs o.:n1>:1J,i,. 
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Si era necesario mantener en secreto las actividades de los pelotones 
de extenninio, con mayor razón babia que hacerlo con las de los campos 
de concentración. Existen abundantes pn1ebas de los esfuerzos por 
ocultar los centros de exterminio. Por eje1nplo. el sargcnto-1nayor de la 
SS Walter Burnieister, enipleado en laconstn1cción de Cheln1no. declaró 
en su juicio que en el otoño de 1941 fue ubicado en una unidad especial 
encargada de un trabajo secreto del que nunca deberia hablar: fim1ó su 
compro111iso de secreto y nunca 1nencionó lo que vio en Chelmno. ni 
siquiera a sus parientes más cercanos .~ Del 1nismo niodo. Kurt Gerstein 
escribió en su infom1e que el encargado de los can1pos de exterminio en 
Polonia, Odilo Globocnik. le dijo: ""Todo este asunto es uno de los 
1nayores secretos en este 1non1ento. inclusive podríamos decir que el 
mayor de todos. Cualquiera que hable de ello será fusi lado en el lugar".'' 

¡,Cuál era el objetivo del secreto? En prinier lugar. convenía ocu ltar 
a las victin1as el destino que se les reservaba. para no alarmarlas y 
n1inin1izar su resistencia. En segundo lugar. el oculta1niento respondía 
tainbién a un cálculo de pn1dcncia. debido a que el éxito de la operación 
y su rápida finalización se verían obstaculizados por una discusión 
pública.10 En tercer lugar. era vital ocultar las n1atanzas ante el n1undo 
exterior. para que no fuesen utilizadas en la propaganda anti-alen1ana y 
para evitar las represalias de los aliados. En una carta enviada al jete de 
la ges tapo. Heinrich Müller. en novic1nbre de 1942. Hi1ruulcr alude a la 
campaña pública sobre la extenninación de judíos realizada por los 
judíos norteaniericanos. y pide a Miiller que se asegure de que no queden 
rastros de los cadáveres para evitar un debate generalizado sobre la 
suerte de los judíos evacuados al este. 11 

En respuesta a las acusaciones de matanzas n1asivas de judíos. los 
nazis co1nenzaron una can1paña de propaganda radial. y a 1nediados de 
1943 el 80% de las transn1isiones nazis a Occidente estuvieron dedicadas 

• Eugcn J..;ogon. et. <il. (ed•). Nationo/so:lali.(lische A/11ssen11J111n¡¡«n durch <l(f/¡.:<1s: ein« 
Dokumentation. l'rnnkfurt!M 198'.I. p. 11'.l·l 14. 

'Jercmy Noakc.< y Cieoffrey Pridhmn. N,1;/.•111 /9/IJ. /945. Excter 1988. vol. 111. p. 
1149. Civil~ ([Ue hicieron circulur nmll>rc• .cihrc d cx1cnninio fücron condenados a muerte. 
no por lo 1¡uc dijcnm sobre "~' judíos. sino p.ir diseminar propagm1dn derrotista. V~ansc poi· 
ejemplo l:1s sentencias del 13 dt julio de 194'.I c•>ntrn 1111 nrtcs.mo de Wicshadcn que dijo (111c 
n los judlos se los m;1taha con gns y la del 15 de scpticmhrc de 1943 conlm 1111 denti"1a en 
llMnover que •-Omentó que los trnzis habian ns~-sinad11 a un millón de judins. Wallcr \Vagncr. 
Der Vo/k.,¡:erich1.vhof im n111iom1/.roziali.vlisdum 8111<11. S111ttgart 1974. p¡>. 287, 2?5. '.104. 

'º /n1crna1/01ra/ lvlilil<llJ' Tríhunal. vol. l. docnm~nhl mim.205. p. 721. 
11 Akten de.• parsDnlichen Stuhe.< Je.• R/'"SS. ,\FA. NS l?/n~u 161<<>. 
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a la cuestión judía. En esas transmisiones se entrelazaban 1notivaciones 
ideológicas y utilitarias. La razón es clara: su propósito era convencer 
a todos los oyentes de que los nazis luchaban por defender los valores 
de la civilización occidental. y que los aliados no sólo luchaban por una 
causa ajena. sino aun contra sus propios intereses. Hitler había aclarado 
varias veces que el antise1nitisn10 era el niejor caballo en el establo nazi. 
y que el tenia judío era particulam1ente n.:levantc tras cuatro años de 
guerra. cuando la gente buscaba. consciente o inconscientemente. un 
chivo emisario al qut: culpar de la 1nis1na. --cuanto tnás sea atacado el 
judío". dijo. "1nás se defenderá a sí n1ísn10 y ocupará el centro de la 
atención. El objetivo de generar discordia en torno al problerna judío 
será así logrado. y se incrcn1entará el scntin1iento a11tise1nita entre los 
aJiados" .1: 

Finaln1ente. la extcnninación debía ser ocultada tan1bién del público 
alen1án. No bastaba con decirle. co1no Hin1n1ler a los ss. que segu ían 
siendo decentes pese a los asesinatos en n1asa. Un buen núrnero de 
alemanes, en opinión de los nazis. creían aún en la n1oralidad cristiana 
y hasta que se cornpletara su reeducación. era necesario n1antener en 
secreto el total exterminio de los judíos. 

¿Cuándo iba a ser revelado el secreto'? Aunque los nazis estaban 
convencidos de que estaban realizando una acción loable. sabían que la 
misma debía pennanecer oculta durante el término de sus propias vidas. 
Himmler dijo claran1ente que. pese al orgullo quc expcri1ncntaban por 
lo que estaban haciendo. el secreto no podría ser revelado en la 
generación presente. Dirigiéndose a oficiales de la ss en octubre de 
1943. afim1ó: "Quizás. dentro de n1ucho tie1npo. podre1nos considerar la 
posibilidad de decir algo 111ás sobre esto al pueblo alc1nán. Pcrsonaln1ente 
creo que ... deberemos llevarnos este secreto a la tuniba" ... Aun los ss". 
añadió ... no podrían co1nprender 111ás que los hechos co1no son. Sólo la 
distancia proveerá la perspectiva adecuada. quizás sólo tras décadas de 
difamación ". 13 

Por los 1nis1nos motivos. era iguahnentc i1nportante c1nplear un 

u Véas~ la amitación de Gochhds del 10 tk scrtiomhre de 194.l. AF,\. NS 18122~ y lo.<: 
comcnlnrios de Hitler sohrc el v:1lor tlcl :1111iscmitis1110 para su 11uli1ica exlcriur en Akwn 
:11r dc11t.l'Ch<1n A11.l'wlini~1t11 l'olitik. ""rics I>. '"'l. 4. fl. 2')~. 

"Oiscnr.<•l a h>s Rcichlci1cn; y c1aulcilcr.< del <1 do <l\:IUhrc de 1 ')4~ en. l!radlcy f. Smith 
y l\gncs F. Pctc1"l'Oll (cd,.), //o/11rich f/1111111/ur. / ;.,1ic1111n<úc:11 J C)JJ hi.v 194.S. Frmlkli1rt/l\1 
1974. flp. 170-1. Véase tnmhi~n el mcmor:mdum de Frnnke·< irioksch cscrihl en mayo de 
194'.I, lns1i11u lllr /' ..:i1g.:.,chid11c. ~ lunidi. í'.s f ')'.l l /t\~z 408'.l/MI y el cumcnl:irio de <lcmld 
Flcming. //itlc<r <1ntl the Fuwl So/111ion. Ox!i1nl 11)!<6. ¡1p. 147-1 S'.1. 
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lenguaje en clave. Co1no sabernos. en actividades crirninalcs la rc1no­
ción de pruebas escritas y el uso de eufe1nisn1os sirve para reforzar la 
disciplina y ruitigar la responsabilidad 1noral. Esta parece ser la razón por 
la cual inclusive el tém1ino /~n<lliis11ng (solución final) fue prohibido en -documentos destinados a la circulación gener;1I. cuando su uso excesivo 
volvió obvio su verdadero signifícado. 1• ()tros eutc1nis1nos como 
· cainpo de trabajo·. ·reubicación·. · ca1npo de tr:insiro ·. ·instalaciones 
para baños" contribuyeron al oculca1niento. y curnplieron tarnbién otra 
función psicológica de enorn1e unportancia: dis1ninuyeron respon­
sabilidades. d('.jando al interlocutor la posibilidad de entender lo que 
quisiese. y de ese 1nodo reducir lo desagradable de torl;i la operación y 
cliininar cualquier escrúpulo que aún quedara. Fi11aln1ente. las dudas 
eran 1nanejadas n1cdiante la n1tin1zación: el 1nan1e1111niento de una n1tina 
burocrática estricta se convirtió en una 1nanerade evitar cucstionan1ientos 
sobre la naturaleza de las acciones.' ' Para co1nple1ncntar todo esto. 
toda la operación fue can111tlada n1cdiante la destrucción de pruebas: 
elin1inación de todo rastro de c:i1naras de gas y crc1natorios. plantación 
de árboles y radicación de can1pcsinos ucranianos en los terrenos en que 
habían estado las fabricas de la n1ue1te. 

A prirnera vista. parece que nos ocupa1nos de una paradoja. porque 
al 1nismo tie1npo que se envolvía el progran1a de aniquilación con una 
nube de sigilo;.-· se ocultaban los detalles. la extern1inación de los judíos 
era declarada en el discurso político. publicada en la prensa nazi y 
anunciada por la radio ah.:1nana. Y. a diferencia del lenguaje eufc1nístico 
utilizado en docu1nentos oficiales. las decl::i.ractoncs sobre el destino que 
aguard::i.ba a los judíos de Europ::i. no eran ni crípticas ni veladas. 

Los pronuncia1nicntos de Hitler al respecto son n1uy conocidos. A 
partir del 30 de enero de 1939. proclantó públican1ente n1ás de n1cdia 
docena de veccs que los judíos serían aniquilados.1'' y el tenia fu e 
mencionado tan1bién por otros jerarcas del Tercer Reich. Por ejcn1plo. 
en la apertura dcl Insti tuto de Investigación sobre la Cuestión Judía en 
Frankfurt en 1941. Walter Gross. director de la Oficina de Política 

1
' ('i~l1lar 11(111,\!t'tl :lJíJ43g. lir111¡1<la ptlr ~1:1ni11 f~1ln11n1111 p1>r i11strt1cci1l11 ti\! 1-litl.:r <1..:1 

11 d~ julio d.: l ~43. 

" Haul Hilll<.!rg. The /Jcs1111c11011 of thc: l':11ra¡1<·<111 .lull'.•. Chic:1go 196 l. f'P· 6~8-62. 

'' 1-litli.:r se n?liritl ni <l"'~ti1to <1 t1i: 1~ "'~pc-rnl•:1 ;1 lo .... j\11litls \!11 s11s 1li~·t1r.-tls llel ;ltJ de c11cro 
de 1941; JO d.: .:n.:r,>. 24 d.: fohr.:1\l, JU de scr1ic111hr'' y l( 1.k 110\'icmhr.: de I ?42 ,. 24 dé 
fobrero y 21 de marto d.: 1?43. V~:•~c Ma.~ l>oma111>. /f11/cr. U11den 1111d /'roklcmwrinnen 
1932-19./5. \Vi~"Shadcn 1963. 
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Racial del Partido Nazi. dio una larga conferencia construida con el 
lenguaje t ípico del universo ideológico nazi. Criticó los intentos previos 
de destruir fisica1nente a los judíos. los cuales, se lan1entó. no habían sido 
sistetnáticos y a n1enudo contemplados con indiferencia. tolerancia y 
hasta piedad. Su conclusión fue inequívoca: "En lo que respecta a la 
presencia histórica del judío en Europa, cn::c1nos que la hora de su 
n1uerte ha llegado irrevocablernentc".11 Se1nejantes declaraciones no 
se restringían a círculos nazis cerrados. sino todo lo contrario. La popular 
revista Vo/k und J?assa afinnó en mayo de 1942 que la nación t!ntcra 
estaba embarcada en una guerra contra un enc1nigo de1noníaco y que, 
por lo tanto. toda acción se había vuelto legítima. El artículo terminaba 
con una afirmación inequívoca: "'Una comprensión adecuada de los 
judíos y del judais1no no puede:! sino exigir su total aniquilación.,:~ 

Un análisis de las estrategias argu1nentativas de Robcrt Ley. 
reveladas por sus técnicas discursivas. ta n1bién apunta a una 1nanipu­
lación consciente en el n1odo de presentar la Solución Final al público 
general. En el popu lar sc1nanario J)er Angri/lescribió: 

Durante siglos. los judíos hallaron su santuario en el este ... hoy 
el ejército alemán se halla en i;I sucio que fui; la base de la 
dominación judía di;l 1nundo ... cuando el n1isn10 esté ocupado y 
se reconozcan los errores co1nctidos. Alc1nania sacará la conclu­
sión necesaria. 19 

Dos días después, en el 1nis1no se1uanario. dt.:jó bii;n clara cuál sería 
dicha conclusión: "La guerra concluirá con el cxtcnninio de la raza 
judía". ~0 En otro articulo en r>as i?eich. tan1bién an1plin1nente leído. hizo 
una idéntica predicción: ··Los judíos pagarán con el exterminio des u raza 
en Europa.,. :i No 1ncnos explícitos fueron los discursos y transmisiones 
radiales de Goebbi;ls en esn 1nis1na sc1nana de junio di; 1942. cuando se 
refirió al futuro exterminio 1nasivo de los judíos europeos. empleando 
una estratagen1a si1nilar: culpar a los judios por el estallido de la guerra. 

" Walter Gros.~. · Die Rns..<cnpolitischcn Vornuss"l7.ungcn l,ur l..iisung J er Judc11.lh1gc'. 
IVeltkampf. abril/septiembn: de 1941 . l'P· 52. 

' ' Volk und Russt'. mayo de 1942. 
" " Die Neuwige de~ Ncuzcit". A11gr!(l: 12 de junio Je l 'J42. 
"wrerror 1'.·lord 1111J Hungor··. íhíd. 14 J" junio de 1942. 
11 l>as Re1ch. 6 de junio de t 942. 
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con lo que transfería la responsabilidad de la aniquilación a una justicia 
. 1 , , impersona .--

En conexión con la renovada ca1npaiia a11tise1nita de la prilnavera y 
el verano de 1943, esas afirmaciones reaparecieron tanto en fo nna 
escrita como en discursos públicos. En el déci1no aniversario del Frente 
Laborista Alen1án. Robert Ley declaró ante 6000 activistas del partido 
y 1000 representantes de 19 países: ''Judíos. capitalistas y bolcheviques, 
escuchad, queremos que eljudaísn10 inten1acional sea extenninado y lo 
será ... Sabc1nos. jura1nos. que no abandonaremos la lucha hasta que el 
últin10 judío de Europa sea eli1ninado"'.1·1 En n1arzo de 1944 Ley volvió 
a recordar a su audiencia que la hu1nanidad no descansaría hasta que 
'"el judaísmo internacional y su bolchcvis1no sean sofocados y totalmente 
extirpados.,_ ~4 La cuestión es. pues: si los nazis ocultaron la infom1ación 
sobre la política de extcn11inio. ¿por qué la anunciaron ante la población 
alemana'? 

El trasfondo de los anuncios sobre el extcnninio judío lo constituye. 
en parte, las frustraciones nazis y, (en parte) sus campaiias de 1novil ización 
política. Cuanto 1nás frustrado se sentía Hitler a n1cdida que la victoria 
se le escapaba. mayor era su necesidad de lograr los aspectos realiza.bles 
de la doctrina nazi. La confinnación de la clinl.inación de los judíos tenía 
por objeto restaurar la confianza en la victoria final. pasara lo que 
pasara. A partir de 1942, sin en1bargo. el tc1najudío fue utilizado también 
para n1ovilizar a la población cuando el liderazgo percibía que estaba 
perdiendo apoyo público: para obtener cooperación cuando los hechos 
contradecían la propaganda y se filtraba una inseguridad generalizada 
en cuanto a los resultados de la guerra. En este punto, los nazis 
enfatizaron que el conflicto bélico se había convertido en una lucha por 
la supervivencia y la propaganda se centró en la cuestión: ··¡,qué harán 
los judíos si llegan1os a perder?''. 

Hasta fines de 1941. los nazis acostun1braban a generar olas 
antisemitas que precedían y acompañaban n1edidas anti-judías. Por 
ejemplo. durante la imposición de la estrella ainarilla a los judíos de 

" Véa.•c. "Dcr Luf\ und :-.lcrv<'11kricg". /)(Is /letch. 14 de juniu de l '>42. \/.!ase lnmbién. 
Carin Kcs..~mcicr. /Jer L«il(ll'l/kfor < ;,lt'h/la/.< in drn NS-<Jrg(lni:n "J>er Anxriff" 11nd "Das 
Ro/ch". MOnstcr 1967. 

"Citndu en J«wi.fh New.<. 2 <le junin de 194'.l . p. 1 ~4. 
"Robcrt l.cy. "\Ion Moscs his Stnlin" . .-l11¡:rijf: 19 de mar?.o Je 1944 y los editoriales 

Je Go.ebbcls en IJu.~ /leich Jcl 21 ti.: enero y 2~ tic tehreru de 194~ . 
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Alen1ania en septiembre de 194 1. se emitieron instn1cciones de inten­
sificar la propaganda antisemita.~~ Sin embargo. a partir de 1942 la 
misma refleja esfuerzos redoblados para convencer a la población de 
que continúe luchando. Los nazis eran fanáticos. y co1no lo dijo Gcorge 
Santayana. los fanáticos sie1npre incre111cntan sus esfuerzos cuando el 
objetivo se aleja. Todos saben1os que cuanto 1nás rc1nota se volvía la 
victoria. tanto más intensificaron los nazis sus esfuerzos por aniquilar a 
los judíos. porque éstos no eran sólo un objeto de odio. sino ta1nbién una 
válvula emocional para la frustración nazi. El 8 de diciembre de 1941 , 
con sus tropas exhaustas y congeladas. los nazis se vieron obligados a 
anunciar el tin de la cainpaña en el frente oriental. La estrategia de Hitler 
había fracasado claran1ente y su prestigio había sufrido un duro golpe: 
hacia con1ienzos de J 942 las pérdidas superaban las sufridas por 
Alemania en el frente oriental durante toda la Prirnera Guerra Mundial, 
y las tropas estaban des1noralizadas y atonnentadas por la memoria de 
la derrota de Napoleón. En su discurso del 30 de enero de 1942. Hitler 
no pudoad1nitir que los rusos infrahun1anos estaban derrotando a la raza 
superior. y en lugar de eso culpó al invierno. asegurando a su audiencia 
que el frente se mantendría pese a la superioridad nun1érica del enen1igo. 
y que la derrota de 1918 no se repetiría. De 111odo sinlilar. el 30 de 
septiembre de 1942, cuando los ataques aéreos sobre ciudades alen1anas 
y el fracaso de la ton1a de Stalingrado agravaron el pcsin1is1no público, 
le recordó a su audiencia sus dos protecías anteriores: la pri1nera, que 
los judíos serían extenninados: la segunda. que Alemania ganaría la 
guerra. Dado que todos sabíaJl que la prirncra se estaba cu1npliendo, le 
pedía al público que confiara en él y en el curnplinliento de la segunda. 

No poden1os descartar la posibilidad de que el anuncio del extemlinio 
de los judíos fuera una especie de victoria 111oral procla1nada por un 
dirigente poseído por una demencia vengativa cuyas esperanzas se 
habían desvanecido. En n1i opinión. sin c1nbargo. había en ello algo más. 
Desde 1942. sus a1ncnazas fueron rn:ís que intentos de restaurar una 
autoestin1a narcisista. Eran una racionalización que debía allanar el 
ca1nino al extenninio. acoplada.a un intento 111aquiavélico de involucrar 
a todos los alen1ancs en el crirnen. Su función política era clara: a fin de 
reforzar su posición. Hitler prornulgaba y reforzaba códigos de conducta 

"'27 de octuhre d~ 1941. Af'r\. NS I!< alt,622. l !w~ D. /\dam • .l11denpuli1ik 1111 Orillen 
Reich. DO"eldorf 1972. p. 336. 
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y ponía a prueba la lealtad de su pueblo. al revelar hasta dónde esperaba 
que los alen1anes llegasen. Al analizar su discurso político, resulta 
significativo que Hitleren1itiera sus a1nenazas contra los judíos en forma 
de profecías. porque el estilo de las 1nis111as era tortuoso y dejaba al 
oyen ce en situación de tener que adivinar qué les estaba ocurriendo a los 
judíos. En pritner lugar. sus '·profecías .. t:1nplcaban una técnica de 
presupuestos in1plícitos. o sea. decir sin decir. de rnodo que el oyente 
resultara responsable por lo que entendía. La vaguedad era deliberada 
porque reforzaba la incertidun1bre. y la ta ha de detalles evitaba el debate 
público. Adc1nás. con10 lo ha destacado t-lanna Arendt. con10 profeta 
Hitler no sólo evidenció carisrna y la habilidad de dcfom1ar la historia a 
su capricho. sino ta1nbién una medida de irresponsabilidad. Se convirtió 
en un agente de fuerzas detem1inistas. y la falta de control sobre las 
circunstancias neutralizaba su responsabilidad n1oral por el genocidio. 
Por ende. después de que el c:xtem1inio había comenzado. la profecía 
sirvió con10 una coartada retrospectiva lo que estaba ocurriendo había 
sido ya predicho y no había propósito critninal alguno. :i. Más aún. para 
otorgar a sus palabras un aire de verdad. e1nplcaba en su discurso 
político dos tácticas: nunca usaba la prirnera persona del singular. que 
podría haber teñido de subjetividad sus afinnaciones (cosa que hacía en 
conversaciones privadas). sino n1ás bien destacaba una neutralidad 
factual: no se trataba de una opinión personal sino de una realidad 
objetiva. de una certeza absoluta. Muy ligada a esto estaba la ausencia 
de un n1arco espacial o tetnporal preciso. qut: convertía a las "profecías" 
en aserciones dog111áticas; y. finallnentc. la certeza concedía a sus 
afinnacioncs un tono de verdad científica.=' 

Este intento de involucrar a la población con10 cótnplice de los 
crí1nenes nazis estaba rnuy relacionada con la política de instalar la 
convicción de que no había nada que perder. Hacia 1943. sólo una 

"Sobn: las "profocias" de llitkr vc:.sc su J is.:un;" dd K de no,•icmhre J e 1 '>3~. en Nonnan 
H. Bayne.<. Tite Sp«uchu.< nf tldolf ffirler. l .ondrcs l ')42. p. 1 ~<>: 11. ,\rcndt. Tlw f Jrigm.< of 
To1c1/luiru1111sm. Nueva Y ,irt.. l '>'1?. p. 34K. 

" Comp:iresc , . .,., lns convcr::acioncs de ll iller C\)ll ~lartin Bonn:mn. ll1tler.< po//risch«s 
/ i :.</(11111.mr. l>w /lormann l>i/.:r(1te von l'"e/Jn111r 1111</ Apnf 19./5. llamhuri;o 1 '>lll. pp. 43. 
<><>. 69. l.)uisicm ag111dccer :1 Isidoro Blikstcin. Jos~ Fiorin y f>ian:1 l.uz Pcs,011 de Bnrros del 
d•partamcntn d.: lingui,tic:1 de la llnivernidad de S:10 Paulo por "'" «omcntarios sohrc mi 
an:ílisi.< dd discur>«> ¡111líti,·o de Hitkr. \o\o:.<c tamhicn. Jo~~ J,uiz Fiorin. /) lle:.:1111« de 196./. 
lJi.<Cllr.<o (' tduolo:.:10. S:tn raulu 1988: Domi11i1¡uc 1- lain¡:~ncau. No11w:llcs ttJndence.< 011 
"""'Y>'C J11 J1sco11r<. l'aris 1 ?ll7 :md 0 $wald l>ucrot. Oin· <"I pa.< dirc. l'aris l '>9 1. 
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minoría seguía creyendo en la victoria. La guerra total se convirtió en 
un creciente factor de tnovi 1 ización e integración. explotado con10 1nedio 
de ilnplicar a todos en la perpetración de los crí111cncs nazis. La 
socialización de todos los ale111a11es en el esfuerzo bélico fue un 
instrun1ento para concientizar el hecho que ellos tarnbién estaban 
atrapados en la culpa. No extraiia. pues. que la necesidad de colocar a 
la población en una trarnpa se volviera particulanncnte urgente cuando 
la crisis de confianza durante y después de Stalingrado. porque la 
existencia del régimen nazi dependía del triunfo. Los misn1os nazis 
habían generado esa dependencia con sus pro1nc.::s:is. y la tensión entre 
éstas y las expectativas. y la realid•1d factual de la derrota. hacia aún 
rnayor la necesidad de legitirnación. Dado que no había victorias que 
co1npensaran las pérdidas. el énfasis fue depositado en una cornunidad 
de destino gestada por el cri1nen. Una frase de un discurso de Hitler a 
comienzos de su carrera polícica en agosto de 1923 n1uestra su creencia 
en la funcionalidad del nexo crirninal entre la población y el régi1ncn 
guberna111ental: ·'Hay dos cosas que pueden unir a los ho1nbres. ideales 
con1unes y crírnenes cornunes .. . No interesa si nuestras annas son 
hun1anas: si nos conceden la libertad. estan justifi cadas ancc nuestra 
conciencia y ante nuestro Dios··.~~ 

La segunda táctica discursiva. propia dú tiernpos de guerra. se 
originó en la conciencia nazi de las ventajas políticas de gobernar una 
población que no tenia nada q11c perder. El Ministro de Annan1entos 
Alfred Speer escribió en sus n1e1norias q11e en 1944 Hitler había 
reaccionado ante los bo1nbardeos aliados diciendo: .. Esos ataques no 1ne 
tnolcstan. Me río de ellos. c:uanto tnenos la población tenga para perder. 
1nás fanática1nentc luchará . ._ ~·· En cste contcxto dcbe1nos considerar 
tan1bi~n el cons~jo dado a Hitler por Alfred Jodl. el jete de operaciones 
de las fuerzas annadas: '·Quen1a todos los puentcs. para provocar en el 
pueblo una cornbatividad todavía rnayor". 111 

Es de destacar que la propaganda aliada contribuyó a la difusión de 
esta crec.::ncia en la población. En los prin1cros años de la guerra, los 
británicos habían tcn1ido que transn1isionc.::s de propaganda a1nenazando 
una represalia indiscritninada scrian contraproduccntcs y re.forzarían la 

,. Hayn~s. op. c11 .. ""'· l. p. 75 .(1, 
"Alh~11 Sp~cr. Spu11cJ,111. Thu .w•nvt d1e11·1c.,., 1\u"va \-.wi. 1977. p. 221. 
,. Leon l'oliakov. f/arv<'.<I of lf<tl<'. Londres 1'156. p. 1 11. 



192 llA VID RA~KlcR 

resistencia. y por ello hasta 1ncdiados de 1943 la uuc diferenciaba entre 
el culpable liderazgo nazi y el pueblo ale1nán. A partir de la segunda 
n1itad de ese año. los aliados ca1nbiaron de tactica " destacaron 

• 
repetidan1ente que los crí1nenes nazis eran co1netidos en no1nbre de todo 
el pueblo ale1ná11. y que cuanto n1ayor ti.1era la tolerancia de dicho pueblo 
a los nlis1nos. rnayor sería su rcsponsabi lidad. incluyendo la rnoral por las 
atrocidades en que estaba e1nbarcada la nación ale1nana . .ll 

Para contrarrestar esta línea de las trans1nisiones radiales aliadas. 
los 111cdios nazis adoptaron dos tácticas: proporcionaron a su público una 
justificación moral por lo que estaban haciendo. a fin de aliviar su 
conciencia. y al misn10 tiernpo advirtieron que era demasiado tarde para 
abandonar el barco. Acentuando el consenso propio de una guerra 
popular. el discurso politico alc1ni11 enfatizó que nadie debía sentirse 
culpable por participar en una guerra total porque era una lucha por la 
superviviencia que exigía las 1nedidas n1ás drásticas posibles. Estas 
nociones tranquilizantes. sin embargo. se co1npañaban de una can1paña 
propagandística centrada en el te111a ·si perdiéramos·. destinada a 
suscitar cooperación y una creciente conciencia sobre las consecuencias 
de la derrota. Las seilales enviadas a la población eran que se habían 
con1ctido dc1nasiadas atrocidades en non1bre del pueblo alemán. con10 
para que fuese posible llegar a entcndin1iento alguno con las den1ocra-
. 

etas. 
Típicas de este discurso fueron las advc1tencias emitidas por Paul 

Wegcner. líder del distrito Wescr-E111s. A fin de reforzar su control 
sobre las filas del partido y crear un esprit de: corps. n1artilló sobre el 
ten1a de los horrores que esperaban a los alc1nancs en caso de derrota. 
reprochando a los activistas del partido: 

Todo estaba 1nuv bien n1ientras la nave nacionalsocialista hacía 
excursiones turísticas: actuahnentc. cuando navega en aguas 
ton11cntosas. la gente se pu:;o azul y verde de náuseas y quiere 
bajars<.:. pero quienes quieran de:;en1barcar ahora serán los 
pri1neros en ahogarse.-'~ 

" Balfour. op. <:11 •• p. 302: l'onrad l'iltl~r. /111ndji111k $(<'$:"" Ja_, "{lnm: Rc1ch ... /\lunicb 
l?R6. p. 94. 

" R.isearch DcpnrtmcnL forcign Olli.:c. A/u1111>randa on Ax1.r c:o111rolleJ Euro¡>e. 14 
d~ diciemhre d~ 1943. l'RO. l'O 3711.14440. 
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Otro ejetnplo es la advertencia de Robert Ley a los dirigentes del 
partido en Colonia. de que cada nacionalsocialista quemó sus puentes al 
unirse al partido.-u Finahnente. el Hakenkreuz Banner resun1ió esta 
manipulación discursiva: 

No hay 1nie1nbro del partido que no haya llegado a la sobria 
conclusión de que, en caso de una victoria plutocrática, él y sus 
can1aradas serán los primeros en ser liquidados por los verdugos 
judíos. Al pronunciar el jur:unento nacionalsocialista quemamos 
conscienten1ente nuestros puentes. Esos puentes han sido que­
mados detras de todo el puc.:blo alen1án. Se trata de victoria o 
muerte.3~ 

Esas advertencias se dirigían ta1nbién al público general. Los nazis 
habían ayudado a generar una sensación de ser víctimas, contra­
balanceando sentimientos de culpa 1nediante la conversión de Ja guerra 
en un acto de autodefensa: sin en1bargo. los discursos de Goebbels 
llevan taJnbién el sello de un tema de creciente importancia en su 
discurso post-Stalingrado. a saber. que los alemanes estaban luchando 
por su n1isn1a existencia y enfrentaban una posible aniquilación. La 
propaganda nazi dedicó sus csft1crzos a convencer a la nación de que, 
si Alemania perdía la guerra. los aliados destruirían a todo el pueblo y por 
ende quedaban sólo dos alten1ativas: perecer o ganar a toda costa. En 
noviembre de 1942 Goebbels escribió que no había punto de retomo. y 
en su famoso discurso del 18 de febrero de 1943 dijo la verdad sin 
disfraces, adn1itiendo que Alc::n1ania había subesti1nado a los n1sos. que 
los alemanes estaban combatiendo por su misn1a existencia. por sus 
fan1ilias. n1ujcres e hijos. y que Ja guerra total era la única alternativa a 
la destrucción total. El peligro que a1nenazaba al Rcich y a Europa, 
afinnó. eclipsaba toda catastrofc habida en la civilización occidental.35 

Este es el contexto en el cual dcbc1nos considerar los anw1cios 
públicos sobre el extenninio de lajudc.:ria europea. Los ntismos vinieron 
a complc111entar la conciencia de que los alen1ancs no sólo eran víctimas 
que luchaban por su n1is111a c.:xistcncia. sino que habían hecho cosas que 

"' Agcnci3 de nutidas ;tkmana ({)NH) 29 1k m;iyu 1k 1943. 
-" llakenkrwi= llc111n11r. 1 d~ agosto d~ 19·13. 
"Da.< Reu:/1. t ~ de n11vi~111hr.: d-: 1')42: llodckc. op. cir.. p. 334. 
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volvían in1posible toda retirada. Tras una conversación con Goering, 
Goebbels anotó en su diario: 

Goering sabe perfectamente lo que nos aguarda a todos si nos 
debilitamos. Particularn1ente respecto de la cuestión judía adop­
ta1nos una posición de la que no hay escape. Eso es bueno. Un 
movimiento y un pueblo que han quemado sus puentes luchan con 
n1uch.a mayor detenninación que quienes todavía saben que Ja 
retirada es posible, 36 y en Das Rt!ich escribió: ''Destrui111os los 
puentes a nuestras espaldas, no podemos -pt:ro tampoco quere­
mos- retroceder". 37 

Es obvio que los líderes ponían a prueba la lealtad del público general 
al pennitir que esos sentimientos se difundieran tainbién entre quienes 
no estaban directan1ente involucrados en la Solución Final. Un claro 
ejemplo de la conexión entre los rumores sobre lo que les estaba 
ocurriendo a los judíos, por un lado, y el intento de culpar a todos por la 
Solución Final, por el otro, es provisto por el discurso de Goering el 4 de 
octubre de 1942, en el que apeló a fonnas nazis típicas de manipulación 
discursiva: seducción e intimidación. Comprendía que el pueblo podía 
ser atrapado si se le de1nostraba que su liderazgo político concretiza 
deseos y anhelos populares. y para seducir a su audiencia aludió a la 
esclavización de polacos y rusos con el fin de alimentar a los alemanes. 
Sin embargo, dejó claro que esas necesidades habían sido satisfechas 
por medios crueles y que la realización de esos deseos tenía un precio. 
El precio ya había sido pagado y no había retroceso alguno. En 
consecuencia, la intimidación siguiente constituyó una advertencia 
directa e inequívoca: 

Y también quiero decirle esto a los ale111anes, y grabarlo en sus 
corazones: cuál será el destino del pueblo alemán si no ganamos 
esta guerra ... Si la guerra se pierde. seréis extenninados. Tras 
esta extenninación se hallan el judío y su odio ... Esta no es la 
Segunda Guerra Mundial. esta es la gran Guerra de Razas ... Que 
nadie se engañe creyendo que puede venir y decir "sie1npre fui 

"Anotación del 2 lle marzo de 1943. 1..ochn"r. op. c11.. p. 299. 
" Das Rmch. 11 d~ noviembre de 1943. 
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un buen demócrata bajo los vulgares nazis". El judío te dará la 
1nisma respuesta. así le digas que lo runabas o que lo odiabas. Va 
a tratar a ambos iguahnente porque su venganza es contra todo 
el pueblo ale1nán. No debe existir la menor hendedura, la menor 
falta de confianza, ni deben tartann1dearse ru1nores idiotas. 
También el que habla por estupidez se co1npro1nete a sí n1ismo.38 

Un informe sobre el estado de ánin10 general enviado esa se1nana a 
la cancillería del partido no deja lugar a dudas sobre el tipo de rumores 
a los que se refería G<>t:bbels: 

En el curso del trabajo sobre la Solución Final de la cuestión ju día, 
la población de diversas partes de Alen1ania ha co1nenzado 
recicnten1ente a debatir sobre las ··n1uv duras medidas" contra 

• 

los judíos, especiahncnte en Europa oriental. Las investigaciones 
han revelado que esos con1entarios ... surgen de relatos hechos 
por soldados de licencia. pertenecientes a unidades que co1nbatcn 
en el este, quienes presenciaron personalmente dichas medidas.3!1 

A mediados de 1943 el discurso politico continuó insistiendo en que 
los judíos nunca aceptarían una diferenciación entre los partidarios de 
los nazis y los que fueron obligados a seguirlos. y no cabe duda de que 
el 1nensaje no cayó en oídos sordos. La i1npresión de que toda la nación 
era acusada de transgredir fronteras 1noralcs junto con sus dirigentes y 
por ende habría de sufrir el 1nis1no destino de éstos. es perceptible en el 
infon11c de un agudo corresponsal sueco a su retorno de Berlín. 
'"Goebbels ha pcnnitido que se filtre tanta infonnación sobre crí111enes 
alen1anes'". comentó, ··que todos son conscientes de Ja responsabilidad 
y la culpa co1npartidas. y te111en represalias pcrsonalcs"'.4" No fue el 
único en notar que. dado que los alc1nancs te1nía.n las consecuencias de 

» R<'d« des R"ichsmarschalls I f<1n1w11n e h'irin¡: ;11111 r;rnred,mk111¡: im IJ<•rliner Spor1pt1la.u 
'"" 4. t)ktol>C'r /94!. lkrlin 1'>42: El nr¡;um~nlo 1¡11c nadie r><>dria "'~caparse d~ una gu.:rra 
lolal cnlrc el judaism11 y Alomania si ~Sla la pienk lite líunhién empicado 11or llirrunkr en 
s,1 disc,1r~t> n lo:-: gl!nl.!rnli!:-= di.) 1:1 SS ~I ~ ti~ '''>vi\!1•1t1r\! tti; 19JS. ll i.:i11rich loli1111nter. 
< iehe1mredim. op. cit .. p .. l8. 

" Vc11rnulichc ln1i1n11ationcn tlcr l'artcik:nw.dci. <J tk O<'luhrc de 1942. en. llcinz Hubcr 
y 1\rtur MOllcr (cds). {)(l.< L.lrí11<: f(<'1<·h. S<'in<1 < ;,.,·ch1chl<' m 1«~ten. Hildc:n 11nd Vok11111enten. 

Munich 1964. vol. fl. p. 1 1 O. 
" t 'entra/ f.'w·<>¡>c<m t Jhserwr. 20 de ago,10 Je l 'J43. 
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lo que se había hecho, Hitler explotaba sus aprensiones en su propaganda. 
Una afinnación similar fue aportada unos 1neses más tarde. en diciembre 
de 1943. por un funcionario italiano que anteriormente había trabajado 
en la embajada de su país en Berlín. También él percibió que el discurso 
político oficial usaba los crín1enes nazis como factor de unificación 
grupal, y que Ja franqueza y el realis1no eran nlétodos empleados no sólo 
para fingir una participación popular. sino para desplazar realmente la 
responsabilidad hacia el pueblo. Informó a la inteligencia no1teamerica­
na que lo que los nazis decían contenía implícitas referencias a sus 
crímenes. a fin de alimentar un sentünicnto de culpa en la población.41 

Fmalmente. el análisis de los archivos de la sección de psicología de 
guerra del ejército nortean1ericano revela que n1uchos alenuu1es sospe­
chaban que los nazis continuaban luchando porque ya no tenían nada que 
perder. Mediante el interrogatorio de desertores. por ejen1plo, la inteli­
gencia aliada se enteró de que el pueblo creía que Hitler contmuaba la 
guerra porque había llegado demasiado l~jos en las atrocidades come­
tidas contra opositores políticos y judíos. y tc1nía tener que dar cuenta 
de sus accioncs.4 ~ 

Naturalmente, al final de la guerra y ante las corrientes derrotistas. 
cuando ya no se podía ejercer seducción alguna. sólo quedó la intimidación. 
En 1945 el partido nazi trató de reforzar la n1oral pública destacando la 
responsabilidad de todo el pueblo alc1n:\n por la guerra y sus consecuen­
cias. y con este propósito se condujo una firme cainpaña en la prensa, 
en los discursos de los líderes partidarios y en la indoctrinación del 
partido. Se destacaba que Hitler no era un dictador y que el pueblo había 
apoyado repetidan1cntc su política. al principio nlcdiante elecciones y 
más tarde n1ediantc plebiscitos que le concedieron una mayoría del 
ciento por ciento. De este 1nodo se recordaba a la población que habían 
favorecido desde el co1nienzo los objetivos del partido nazi y que 1nuchos 
de ellos. por esas vías. se habían enriquecido.~.' 

Esta línea de aplicar la responsabilidad colectiva a aquellos que 
querían desplazar la culpa hacia los líderes que habrían de pagar por ella 
fue claramente articulada en el órgano de los SS. !)as Sclnvarze Korps. 
el 25 de enero de 1945. El artículo "'Corderos inocentes" se refi rió a las 

" Dici~mbre de 1943. Nacional Ar~hivcs. \\'ashington. RG 2261 54577. box 623. 
" /bid .. Rli 226. 60576. box 703 . 
., /bid .. RG 226. OSS 190 E &.·rn 86: n,'111 OSS <>P 31. 
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palabras del general norteamericano On1ar Bradley, quien habíaafinna­
do a principios de diciembre que los norteamericanos no estaban 
combatiendo sólo contra Hitler y sus partidarios. sino contra toda la 
nación ale1nana. "Tiene razón", afinnó el periódico, ''esos corderos 
inocentes disfrutaron y se beneficiaron cnonnemente de la prosperidad 
económica creada por el nacionalsocialis1no ... No objetaron la apropiación 
de co1nercios y negocios judíos y de ese n1odo ton1aron parte en el 
progreso general".4 '

1 Era demasiado tarde para que se declararan 
inocentes. Se conseguía así la cooperación pública al hacer que se 
tomara conciencia de que todo lo hecho por los nazis había sido en 
beneficio del pueblo. De este 1nodo. al cornpartir la responsabilidad de 
la política nazi. todos los alemanes se habían convertido en rehenes del 
intento de impedir la deserción desde arriba. 

En resumen, un análisis del discurso nazi 1nuestra que la difusión del 
extennino entre la población cun1plió una función favorable al régimen 
nazi porque se convirtió en un sustituto de la victoria militar: una suerte 
de triunfo moral para suplir los desastres 1nilitares y al~jar de los mismos 
la atención pública. El crilnen fue revelado para galvanizar a la 
población. imponer adhesión continuada y lealtad colectiva, y evitar 
la deserción. Ello se volvió particularmente importante a partir de fines 
de 1942. cuando el anuncio de qu1.: se estaba extern1inando a los judíos 
sirvió como factor de unificación gn1pal para excluir la posibilidad de 
deserción y obligar a los alen1anes a seguir luchando. El pueblo fue 
aliinentado con el conocimiento de que se habían co1netido demasiadas 
atrocidades, especialn1ente contra los judíos. como para que fuera 
posible llegar a un entendi1niento con los aliados. La infonnación sobre 
la Solución Final fue trans1nitida en fonna indirecta. Los nazis usaron en 
su discurso político una técnica de imposición de conjeturas: al no dar 
detalles sobre lo que realmente ocurría con los judíos procuraron impedir 
un debate público, y al en1plear un lengu~je con presupuestos implícitos 
quisieron que sus oyentes cayeran en especulaciones sobre lo que 

. estaba pasando, y de ese 1nodo se volvieran responsables por lo que ellos 
mismos interpretaban co1no Solución Final de la cuestión judía. 

" "llnschuld~l~tnner", Schwar:u J.:orp.<, 2$ d~ ~nero de 1945. p. 5. 
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